
¿Pides ayuda para ayudar? Muchas de las veces existen instituciones de asistencia 
social para ayudar a sectores vulnerables de la sociedad. Pero, estas instituciones 

solicitan recursos a través de donativos, aportaciones o regalos de terceros, es decir, 
dichas instituciones que otorgan ayuda no producen sus propios recursos, viven de 
los apoyos que consiguen con terceros. Son totalmente sostenibles, pero no son 
autosostenibles. Sin la ayuda que reciben nunca podrían ayudar a otros. Lo cual no 
es malo, pero, no es lo correcto, porque llega el momento en el que cansan, agotan 
a sus patrocinadores y entonces sufren por falta de recursos y exigen a los gobiernos 
de cualquiera de los tres niveles de nuestro País para que les asignen recursos y 
puedan seguir ayudando.

Todo ello cansa tanto a gobiernos como a particulares, lo cual deja a las asociaciones 
de ayuda en total desamparo y estos a su vez a los que ayudan. Lo ideal sería que las 
asociaciones que se dedican a ayudar fuesen sustentables, es decir, que produzcan 
el dinero, bienes o servicios, con los que ayudarán a otros, así tendrán una fuente 
inagotable de recursos y podrán seguir ayudando a otros, sin embargo ¿quién se 
dedica a trabajar para que su dinero se vaya en ayudas y esa persona no produzca 
algo para él?

En ocasiones, incluso, todo lo que hay en esas instituciones es de todos, mientras 
lo tuyo siempre siga siendo tuyo; ayudas, pero, con el apoyo ajeno. Si es así no estás 
ayudando, aparentas que estás ayudando funcionando como un intermediario. Si 
en verdad deseas ayudar, produce y ayuda con lo que ganes y verás que entonces ya 
no es tan fácil ayudar, y menos con dinero de gobierno, que de por si esos son los 
impuestos de todos los ciudadanos y seguirías funcionando como un intermediario, 
pero, nunca como un mecenas directo.

Si ayudas a alguien, que sea con lo tuyo, eso te dará una 
gran satisfacción y entonces serás visto con mejores ojos.

Si alguno que posee bienes de la tierra, ve a su hermano padecer 
necesidad y le cierra su corazón, ¿cómo puede permanecer en él el amor 

de Dios?

1 Jn 3,17
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